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	A los que amamos un cara dura.
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	¿Amaste la Saga Quédate Conmigo?

	Amamos a Brandon Barbieri y a Amy Collins, una pareja explosiva en el amor y en el drama. Con ellos aprendimos que no hay límites en el amor, y ahora lo sabremos en la cama.

	Pero… ¿Qué pasa si ahora la historia es diferente?

	Brandon tiene el control en la cama y en un club que heredó de su hermano gemelo.

	Éste FanFic con un mundo alterno, nos enseñará el lado pervertido de Amy Collins, ahora es ella quien tendrá el control de Brandon y lo llevará a conocer ese mundo ardiente en su club SexPetals. Haciendo realidad todas las fantasías de un hombre, algo que Brandon no dejará escapar, pero ¿Podrá compartir a su nueva fotógrafa después de una noche en el SexPetals?

	¿Mezclarán trabajo con placer?

	Si pensaron que solamente los hombres podían tener fantasías…

	La señorita Collins nos demostrará lo contrario. ¿Dejará que le saque... algo más que una foto?
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	—¡Maldición! ¿Qué ocurre? —Salto en un solo pie al ver que el elevador se ha detenido. 

	De acuerdo soy toda una valiente, pero cuando se trata de estar encerrada en el último piso del elevador de la empresa Barbieri Advertising para la cual empecé a trabajar hoy, todo lo valiente se puede ir al carajo en un segundo.

	—¡La madre que los parió! —Vuelvo a gritar y esta vez siento una mano grande y fuerte sobre mi hombro. No sé si está confortándome o sí está reprendiéndome por mi lenguaje. Me importa una mierda, estamos atrapados, podemos morir en cualquier momento.

	¿Y cuánto lleva ahí de todas maneras?

	De acuerdo, Amy relájate.

	—Señorita, por favor tranquilícese.

	Joder, he entrado al elevador sin darme cuenta que había alguien, pensé que estarían vacíos y es porque me salté cinco minutos antes de mi almuerzo para encontrar el mejor lugar en la cafetería de la esquina que vi hoy por la mañana.

	—¿Qué me qué? —Casi es una ofensa—No me pida que me tranquilice cuando mi vida puede terminar aquí en este elevador de mala muerte.

	Ni si quiera sé por qué le estoy siguiendo la conversación. Por su tono de voz es un hombre fuerte, pero estoy empezando a maldecir esta oscuridad porque no puedo verlo como quisiera.

	Vaya, Amy. No es momento para que te pongas cachonda.

	La luz empieza a brillar, mi subconsciente me dice gire sobre mi propio eje y vea al hombre que me ha tocado el hombro. Lo hago sin pensarlo y como la torpe que soy mi bolso cae al suelo, haciendo que el hombre misterioso se agache para recogerla.

	Pelo castaño.

	Oh, mierda la lámpara del elevador ha vuelto a fallar precisamente cuando él iba a levantar su rostro para verme.

	¿Dónde he visto ese pelo castaño antes?

	—Tenga—Me entrega tanteando por la ausencia de luz y rápidamente tomo mi bolso y lo aplasto contra mi pecho.

	—Gracias.

	—¿Siempre eres así?

	—¿Ya nos empezamos a tutear?

	—Lo siento—Se disculpa—Me dejé llevar.

	—Pues agárrese para que no se lo lleven, señor…

	—¿Siempre eres así?

	—Otra vez con las preguntas—Me quejo ya sintiendo que me va a dar algo porque este hombre me está sacando de quicio.

	Empieza a reírse a carcajadas, ahora me siento dichosa de poder escuchar solamente yo esa carcajada varonil del caballero misterioso.

	Su acento italiano es sexy. Será porque me encuentro aquí y se ha dado cuenta que no soy de aquí que, me sigue la corriente.

	—Mire—Me llevo las manos al cuello y doy gracias a Dios y los santos porque no puede verme—Mejor piense en algo para sacarnos de aquí, me voy a desmayar en cualquier momento.

	—Tranquila—Vuelve a tocarme y esta vez ese roce manda chispas a todo mi cuerpo—Pronto saldremos de aquí, he llamado a los técnicos del edificio.

	¿Y cuándo los llamó que no me di cuenta?

	—No sabía que habían de esos—Mi insolencia sale de nuevo a la luz—Para ser una empresa prestigiosa, cuyo dueño es italiano, y que si tuviese la oportunidad de tenerlo de frente para maldecirlo por tener elevadores en mal estado. Jamás pensé que me pasaría algo como esto.

	—¿Maldecirlo? —Pregunta curioso.

	—En mi idioma es que le diría un par de cosas que seguramente me despediría en ese momento, pero es que los elevadores hacen que me dé algo.

	—¿Le dé algo?

	—Oiga, ¿Usted no se cansa de hacer preguntas? —Ahora sí me enfadó.

	—Le haré la última pregunta—Ignora lo que dije—¿Cuál es su nombre?

	Vaya, con este hombre no se cansa.

	—¿Si le digo mi nombre me va a dejar en paz y nos sacará de aquí?

	Como si eso fuese posible.

	—Sí.

	—Amy Collins, hoy es mi primer día de trabajo, el que va a ser mi jefe no se ha aparecido en toda la mañana y por eso me he escapado para almorzar en vez de estar esperando un hombre con cara dura según me han contado.

	—Hombre de cara dura—No ha sido una pregunta—¿Entonces no sabes quién es tu jefe?

	—Nop—Hago que suene la "p" más fuerte de lo normal.

	Si vamos a estar aquí más tiempo juro que voy a matar a dos hombres hoy. El primero será él y el segundo el maldito quien será mi jefe.

	Pero primero:

	—¿Y usted es?...

	La luz regresa y el elevador se abre por dos hombres con trajes color naranja, deben ser los técnicos del Barbieri Advertising.

	—Gracias a Dios—resoplo y cuando levanto mi vista para agradecerle a esos hombres que hicieron más que el que estaba dentro conmigo, con mi ceño fruncido les pregunto:

	—¿Qué sucede?

	—S…señor Barbieri—Dice uno de ellos—Disculpe la tardanza.

	—No se preocupen—Dice la voz detrás de mí y juro que he dejado de respirar—Hagan el favor de revisar todos los elevadores de la empresa—Hace una pausa—No quisiera que alguien se desmayara aquí dentro si algo así vuelve a suceder.

	—S... sí, señor Barbieri.

	No me muevo.

	No parpadeo.

	No hablo.

	¿Señor Barbieri?

	Hago una memoria mental y maldigo esta vez para mis adentros.

	El hombre que estaba conmigo, el que soportó mi insolencia y mala leche, al que le dije que iba a maldecirlo.

	Es el Señor Barbieri.

	Mi jefe.
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	¿Mi jefe?

	¡Jo…joder!

	He amenazado con cantarle sus tres. ¡Y en sus narices!

	—¿Señorita Collins? —Pregunta alguien y yo sigo como una loca ridícula sin moverme—Señorita Collins haga el favor de responder.

	¿Ahora me ordena?

	De pronto la misma electricidad—Miento—Ahora una muy fuerte corre por todo mi cuerpo al sentir las manos del señor Barbieri en mi cintura para que salga del elevador. Hago lo que silenciosamente me pide y salgo sin decir más. 

	Los técnicos hacen una nena reverencia en presencia del jefe y yo me encuentro haciendo lo mismo.

	—¿Señorita…

	—Bien—Lo interrumpo—Estoy bien…señor Barbieri.

	Levanto la mirada y ¡Maldición! Ahí está ese rostro.

	Nariz respingona.

	Cabello castaño.

	Ojos verdes que acompañan esa mirada sensual. 

	Voz recargada de: “Quiero cogerte aquí y ahora”

	¡Joder contigo, Amy! Que contigo todo es coger.

	—No me mires así, nena. Y haz el favor de no hacer temblar tu voz y mucho menos tartamudear—Exige y mis entrañas empiezan a sacudirse al escuchar ahora esa voz de mando—Me gustaba más la mujer asustada del elevador… además de insolente y que ha amenazado a su jefe con—Ladea la cabeza—¿Maldecirlo?

	Oh, diosito este hombre me hace sentir cosas con solo verlo y no es precisamente maldecirlo. ¡Aunque debería! El muy cabrón me está intimidando, pero ni leches. ¡Ni loca!

	—Señor…

	—Brandon. Me llamo Brandon.

	Trago, trago y estoy segura que me he tragado hasta la lengua porque ahora me cuesta responderle. A pesar de ser un manojo de nervios para mis adentros no se lo demuestro y me mantengo firme después de escuchar semejante barbaridad.

	—Yo—Hago una pausa breve y recuerdo no tartamudear como una cría—Yo lo lamento, pero usted es mi jefe. Por lo tanto lo llamaré por: «Señor Barbieri»

	—En el ascensor me dijiste «Cara dura» ¿A qué ha venido el cambio?

	—Estaba asustada. Y me disculpo por mi comportamiento, señor Barbieri.

	Veo a nuestro alrededor y la gente del edificio ha empezado su rutina. Veo el reloj en mi muñeca y en efecto ya es hora del almuerzo. Varias miradas se cruzan entre nosotros y ahora me siento como una anormal por estar frente a mi jefe. ¡Al jefe de todos!

	—¿Almuerzas conmigo?

	¿¡Pero de qué va!?

	¡Madre que hoy sí me da algo!

	—No.

	—Es hora del almuerzo—Ahora es él quien ve su caro reloj de oro en su muñeca—Además es mi manera de disculparme por haber venido un poco tarde en tu primer día de trabajo. No sé cuánto tiempo lleves en Italia, y si quieres, puedo enseñarte los alrededores.

	—Eso no es problema, señor…

	—Brandon.

	—Señor Barbieri—Le gruño—No es necesario y no tengo nada que disculparle. Si me disculpa.

	Hago el movimiento de irme, pero de pronto me detiene del brazo. Casi tropiezo con ese roce que cada vez que lo siento es más eléctrico y estoy segura que ya tengo los pelos de punta.

	Como si una eternidad pasara, clava esos ojos verdes en mí. Repasa mi rostro, mi cabello y el muy sínico ve mi pequeño escote y sonríe.

	¡Dios, esa sonrisa! El ultimo accesorio que da a juego con ese trajo oscuro y elegante.

	—Almuerzas conmigo.

	De nuevo… no ha sido una pregunta.

	…

	Prácticamente soy arrastrada hasta su BMW y la hora pico a esta hora no ayuda en nada. Mis nervios se han ido y ahora me siento como una ninfómana pensando guarradas. Su perfume se ha apoderado de cada poro de mi piel y tengo mucho calor. Pero no es porque el clima aquí dentro no sea agradable. Es por esos jodidos ojos verdes.

	—¿Qué te gustaría comer? —Rompe el silencio mientras esperamos que el semáforo cambie a verde.

	—Iba al restaurante de la esquina—Veo hacia la ventana en vez de su rostro—Solamente tengo una hora.

	No dice nada y ese silencio hace que lo vea.

	Tiene su mirada puesta en mí pero no sonríe. ¿Lo he enfadado?

	Ahora soy yo la que no dice nada, sino que hago lo mismo. 

	Lo veo.

	Lo estudio.

	Lo deseo.

	¡Joder, lo deseo en este momento!

	—¿Señor? —Me obligo a preguntar aclarando mi garganta.

	—Brandon—Insiste—Pero así me gusta, que me veas a la cara cuando me hablas y no que te escondas viendo hacia la ventana.

	—No me estaba escondiendo.

	—¿Ah, no?

	Niego con la cabeza y veo sus manos que aprietan mucho el volante a pesar de que el auto no se está moviendo. Tiene manos grandes y seguro que mis pequeños pechos pueden ser envueltos en una sola mano sin problema. 

	El semáforo se ha puesto en verde y la bocina detrás de nosotros hace que mi hombre de cara dura reaccione ¡Y yo también!

	—Cara de póquer—Siseo enfadada por lo que me hace pensar.

	—¿Disculpa?

	—Eh… nada, que tengo mucha hambre.

	—He reservado en el Amore.

	¿Y cuándo reservó en el Amore?

	Lo quedo viendo pasmada. Primero en el elevador y ahora esto. Está asustándome un poco esa manía controladora. ¿Será con todo así? Yo creo que no. Todavía no conoce a Amy Collins. Y estoy segura que lo que me gusta controlar será un arma de doble filo tanto para él como para mí.

	Al momento de ver el gran letrero en letras doradas y cursivas, abro mi boca al ver la fachada del restaurante. Nunca había imaginado un lugar tan bonito, pero es porque me gusta más estar en «otros lugares» que compartiendo el ambiente con gente estirada como él.

	—Llegamos, señorita Collins.

	—¿Por qué me llama de esa manera si a usted no le gusta que le diga «señor»?

	¡Seré idiota!

	El señor Barbieri se aproxima como un imán buscando mis ojos, mis labios y hasta mi alma cuando dice:

	—¿Te gusta que te lleven la contraria? —Pregunta respirando en mi cara y la barrita de excitación se está empezando a cargar.

	Labios carnosos. Es lo único que puedo ver en estos momentos.

	—Responde.

	—No.

	Entonces saca su lengua y remoja sus labios, apenas levanta la comisura de su labio para sonreír y cuando pienso que no hay más distancia entre nosotros, vuelve a sacar su lengua y la pasa por mi labio inferior.

	¡Oh, sí Barbieri!

	Cierro mis ojos y espero por más. De pronto siento el aire que no proviene de su respiración y abro mis ojos.

	De nuevo me sonríe.

	—A mí tampoco.

	Me quedo helada, excitada a punto de perder la razón cuando se baja del auto y lo rodea en cuestión de segundos para abrir mi puerta.

	Abrocha el botón de su traje oscuro y me tiende su brazo. Sin pensarlo lo tomo porque mis piernas me piden tregua al sentir todavía ese sabor de su saliva en mi labio inferior.

	Una mesera muy guapa nos atiende y estoy en modo automático. Es todo un caballero y eso me gusta. He leído muchas cosas que dicen sobre él. El Cara de póquer de Italia que mueve cielo y tierra con un pequeño chasquido de sus dedos. No tiene fama de mujeriego, pero si tiene una cara y cuerpo que toda mujer desearía.

	Nos sentamos en una mesa del rincón y un par de puertas de cristal oscuro se cierran. Parece un pequeño cubículo, pero entonces me doy cuenta que es un área restringida o VIP del Amore. La mesera italiana llena las copas con agua y con una sonrisa profesional se va.

	—Está muy bonito todo—Le confieso viendo desde el mantel hasta el tapiz rojo oscuro que cubre las paredes. La música es demasiado sensual, pero es porque aquí seguro se hacen más cosas que solo comer. 

	¿Quién tiene su propio rincón en un restaurante?

	Definitivamente el Barbieri.

	—Estás más bonita tú.

	Al momento de decir eso, siento su mano sobre mi pierna y brinco. No porque me haya asustado, es porque mi barra está a punto de explotar cada vez que me toca.

	—Lo que pasó en el auto…

	—Lo sé—Dice sin más y lleva hasta su boca la copa con agua.

	—¿Lo sabe? —Hago lo mismo que él y tomo mi copa. Estoy sedienta. 

	Viniendo de este hombre no estoy segura si hablamos el mismo idioma y no precisamente el italiano, porque ése lo puedo hablar perfectamente.

	—Sí. Yo también quería más.

	Casi escupo el agua y lo veo con los ojos bien abiertos. 

	¡Anda, finge que tú no querías más!

	—Yo… no…

	—De nuevo, no me mires así—Demanda.

	¡A la mierda!

	Dejo el agua sobre la mesa y me levanto como toda una leona a punto de pelear. El corazón se me va a salir del pecho pero no me importa. No es la primera vez que voy por lo quiero. Y en estos momentos quiero esto.

	—Señor Barbieri…

	—Soy Bran…

	Y no le da tiempo de protestar cuando soy yo quien le ha plantado un beso. Seguido de eso veo que no se mueve entonces profundizo metiendo mi lengua dentro su boca. Su respiración es caliente como la mía y responde a mi exigencia sentándome sobre su regazo. Llevo una mano hacia su cuello y la otra en su cabello y sigo haciéndole el amor a su boca.

	Esa boca que no conocía y que ahora me gusta su sabor.

	Esa respiración agitada que va al ritmo de la mía.

	Y ahora esos ojos verdes que se han clavado en mi mente y están creando las fantasías más locas que jamás me había imaginado.

	He visto ese rostro antes y sé que es en el sueño más húmedo que he tenido en toda mi vida… pero ahora temo que se haga realidad.
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	Regreso a las nenas cuatro paredes que serán mi nueva oficina y aún me falta el aire.

	¿He besado a mi jefe? Y no solamente eso, él también me ha besado a mí y ambos hemos quedado con ganas de más. 

	Si no hubiese sido por el sonido de mi teléfono avisándome que mi madre me estaba llamando, Brandon, digo; el señor Barbieri ¡Mi jodido jefe! Me habría tomado sobre la mesa, no sé si el mal humor que me cargo en estos momentos se debe a eso o que la comida estuvo fatal, aunque no se lo dije por pena. 

	Aun así, llevo media hora viéndome las uñas y taconeando un pie por debajo de la mesa. 

	Todavía no he recibido ningún tipo de instrucciones de lo que debo hacer aquí como fotógrafa, supongo que tendré que ir a la oficina del cara de póquer y preguntarle sobre mis deberes, aunque eso no sé si me saldría bien o mal, ya que mi trabajo como fotógrafa es llevar un itinerario de las modelos, comerciales y otras cosas… como cogérmelo como realmente quise hacerlo hace dos horas más o menos.

	       Mi mente cachonda me matará un día de estos. ¡Vamos, Amy!

	¿Qué tan difícil puede ser?

	Tampoco puedo quedarme aquí y soñar despierta. Ni siquiera me apetece revisar mi correo, lo he hecho más de tres veces y no tengo nada más que un correo de bienvenida al Barbieri Advertising. Si mi madre se diera cuenta de lo que acabo de hacer en mi primer día de trabajo, es capaz de sentarme sobre un bloque de hielo, y en este momento seguro se derrite en cuestión de segundos.

	Hablando de mi madre, mejor decido llamarla y me olvido un rato de mi jefe y mi frustración.

	—¿Cariño?

	—Hola, mamá—Respondo sonriente, siempre me encanta hablar con mi madre. —Lamento mucho no haber respondido antes.

	—Pensé que era tu hora de almuerzo, cariño—Amo que me llame así—¿Qué tal tu primer día de trabajo?

	Vuelvo a reírme, si mi madre supiera. 

	—¿Nena?

	—Eh, bien… supongo que es un día un poco… frustrante.

	—¿Quién se ha atrevido a tratar mal a mi nena? Dímelo y voy corriendo hacia allá, no saben la suerte que tienen. Bien estarías aquí conmigo, pero siempre de caprichosa… eres igual a tu madre.

	Aquí vamos otra vez. Por más que amo que me regañe a veces me gustaba portarme mal solamente para escucharla hablar por horas. Amo a mi madre, es mi mejor amiga y la única persona que tengo en el mundo después de mi hermano, Theo.

	—Nadie me ha tratado mal, mamá. Es solamente que… los extraño.

	—También te extrañamos, cariño.

	Aquí viene lo malo. Mi madre vive en América, y yo he venido a Italia para esta oportunidad de trabajo. Quiero que mi madre y mi hermano se sientan orgullosos de mí. Siempre pensaron que me quedaría perdiendo el tiempo—según ellos— ganando un poco de dinero en los eventos que era contratada como fotógrafa, pero tengo aspiraciones y una de ellas es trabajar en una gran empresa en el departamento de imagen, para eso mis madres se mataron el lomo y yo también al permitir pagarme una carrera en la universidad de artes de los Ángeles. Pero todo se volvió más difícil cuando mi madre murió.

	—Iré a visitarlos pronto, lo prometo.

	—Llámame cuando llegues a casa ¿Te has instalado ya?

	—Ni me lo recuerdes—Bostezo recordando las mil cajas que he dejado sin abrir en medio de la sala del pequeño apartamento que he rentado en la ciudad de Milán—Seguro necesitaré que vengas a ayudarme, pero eres capaz de empacarme de nuevo y llevarme contigo.

	Ahora es ella la que ríe. En ese momento escucho el alerta en el ordenador y rápidamente me pongo en guardia al ver de quien se trata.

	—Tengo que seguir trabajando, te llamo luego.

	—De acuerdo, nena. Te quiero.

	—Te quiero.

	Dejo mi teléfono sobre la mesa y no sé por qué demonios me tiemblan las manos al abrir el mensaje después de leer ese nombre tan sensual.

	 

	De: Brandon Barbieri

	Para: Amy Collins

	Asunto: Bienvenida

	Querida señorita Collins:

	A mi oficina. AHORA.

	Atentamente,

	Brandon Barbieri.

	CEO Barbieri Advertising Inc.

	 

	¿AHORA? Y en mayúsculas. Es como si me estuviese gritando. No me gustan las letras mayúsculas, solamente yo puedo usarlas. ¡Joder! Pero si es mi jefe, puede poner todas las mayúsculas que quiera.

	¿Qué querrá? Será que quiere que terminemos lo que empezamos, tan segura como el infierno que eso no funciona así con él. Además él fue quien lo empezó todo, yo fui la que tuvo las agallas de besarlo y no se quejó.

	¿Y si estoy despedida?

	¿Y si tiene novia?

	¿Y si mi beso le ha enfadado?

	¡Joder, joder, joder! ¿En qué demonios estaba pensando?
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